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T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A



" T u  p a l a b r a  e s  l á m p a r a  q u e  g u í a  m i s  p a s o s ;  

l u z  q u e  a l u m b r a  m i  c a m i n o . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )

nosotros sabemos de dónde es
este, en cambio, cuando venga el
Mesías nadie sabrá de dónde es».
28 Entonces, enseñando en el Tem-
plo, Jesús gritó: «¿Así que dicen
que me conocen y saben de dónde
soy? Pero yo no he venido por mi
propia cuenta, sino que me envió
el que dice la verdad y, sin em-
bargo, a él ustedes no lo conocen.
29 En cambio, yo sí lo conozco,
porque de él vengo y él me envió».
   30 Intentaban arrestarlo, pero
nadie lo hizo porque todavía no
había llegado su hora.

Palabra del Señor

   1 Jesús se puso a recorrer Galilea.
No quería andar por Judea, porque
los judíos querían matarlo.
   2 Se acercaba la fiesta judía de las
Chozas. 
  10 Pero después de que sus her-
manos subieron a la fiesta, Jesús
también subió, aunque no pública-
mente, sino en secreto.
   14 Hacia la mitad de la fiesta,
Jesús entró en el Templo y se puso
a enseñar. 
   25 Algunos de Jerusalén decían:
«¿No es este al que buscaban para
matarlo? 26 ¡Miren cómo habla en
público y nadie le dice nada! ¿Será
que  las  autoridades   habrán  reco-
nocido  que  es  el  Mesías?  27   Pero  



La enseñanza de Jesús en Jn 7 se puede distribuir en tres momentos:
antes de la fiesta de las Chozas (Jn 7,1-13), en medio de la fiesta (Jn
7,14-36) y en el último día de la fiesta (Jn 7,37-52). En este primer mo-
mento se discute sobre el origen divino de Jesús y el de su mensaje,
un tema de interés para la comunidad de Juan y los judíos de la sina-
goga. Al igual que en los evangelios sinópticos se subraya la falta de
fe de los parientes de Jesús, incredulidad que comparten con los
judíos. Esta situación de incredulidad los coloca en el mismo nivel de
respuesta que los paganos, por lo cual Jesús abrirá el mensaje al
mundo no judío. Jesús, superando las interpretaciones de la Ley que
impiden acceder al misterio de Dios, colma las esperanzas contenidas
en la Ley de Moisés y en los Profetas.

En medio de la fiesta de las Chozas, los judíos, llevados por sus pre-
juicios y su limitada comprensión de las profecías, ponen en cuestión
tres aspectos relativos a Jesús: el origen de su enseñanza (Jn 7,14-
24), su identidad como Mesías enviado por Dios (Jn 7,25-31) y el
destino final de Jesús junto a Dios, quien lo envió (Jn 7,32-36). Los ju-
díos afirmaban que del Mesías no se conocería su procedencia (Jn
7,27) y que debía permanecer oculto hasta el momento de su revela-
ción a Israel; si ellos conocen de Jesús su origen y él ya se está
manifestando, no puede ser el Mesías. Si bien Jesús revela su identi-
dad y misión, para el conocimiento pleno de estas realidades de fe
será necesario esperar la manifestación de «su hora» (Jn 7,30-31). La
discusión y la obstinación fuerzan a que la verdad sobre Jesús se
proponga en otros ámbitos, como sucedió en los 
orígenes del anuncio del Evangelio (Jn 7,32-36).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2.Según el relato, ¿Por qué Jesús no quería andar por Judea? ¿Cuáles son las
expectativas que la gente tiene del Mesías?

3. ¿De qué manera concreta acogemos a Jesús en la vida cotidiana? ¿Qué
expectativas tenemos de Él como Señor y Mesías? ¿De qué forma concreta
anunciamos a Jesús como el Señor y Mesías de nuestra vida y de nuestra
historia?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por ella
en la cotidianidad de la vida...


